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Aportación sobre los vestigios de cerámica decorada 
hallados en torno a la masia catalana 
La presente comunicación pretende dar a conocer los resultados obtenidos 
tras una excavapión sistemática en busca de fragmentos de ceràmica decorada 
(entendiendo como tal la cerámica vidriada, de fondo blanco y decoración en 
azul, reflejo metálico, verde y morado o polícroma) en torno a una masía del si-
glo XVII, dando debida cuenta de los patrones de trabajo establecidos durante la 
misma y del estudio y clasificación de los restos encontrados. El interés de esta 
aportación radica, a nuestro juicio, en la hipótesis de que los hallazgos serían 
parecidos en igualdad de condiciones en cualquier otra edificación civil de los 
Siglos XVI y XVII. 
Esta convicción parte del simple racionamiento de que toda vivienda rural de 
la época descrita, se hallaría rodeada por lo que bien podríamos llamar «foso de 
caída» de los restos de cerámica utilizada y finalmente rota, durante la vida coti-
diana en la casa. De modo que una franja de terreno, próxima a la masía rural, 
debiera ser siempre relativamente rica en fragmentos cerámicos, pudiendo apor-
tar su estudio datos de interés sobre el tipo de cerámica empleada en las diversas 
épocas, dando con ello un valioso testimonio que acreditaría la vigencia de ante-
riores trabajos de clasificación y cronología sobre la cerámica catalana en gene-
ral. 
En nuestro caso, intuyendo la verosimilitud de tal razonamiento, iniciamos la 
excavación en el «MANSO VALENTÍ» del Término Municipal de Fontcuber-
ta, fechado en tres de sus dinteles interiores en 1638, prolongándose la misma 
desde Abril de 1974 hasta Junio de 1976. La pauta seguida durante los trabajos 
fue la siguiente: excavación de una franja de diez metros de anchura, comenzan-
do la misma al pie de los muros exteriores y rodeando toda la casa con excep-
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ción de su fachada o cara sudeste por lindar ésta con una calle asfaltada. La di-
mensión del «foso» excavado fue de 11x10 metros en las caras noreste y sudoes-
te y 15x10 metros en la cara noroeste. La profundidad de excavación de este pe-
rímetro en herradura fue por término medio entre 30 y 40 centímetros. Las ra-
zones que justificaron la elección de estas dimensiones, no fueron arbitrarias: En 
primer término, es totalmente válida la consideración de que en las casas aisla-
das o integrantes de pequeños núcleos rurales, los restos de cerámica eran arroja-
dos al exterior desde puertas y ventanas. Siendo así, la lógica induce también a 
creer que los fragmentos fueran simplemente «echados», no lanzados a distan-
cia. Por tanto la mayoría de piezas rodearían la casa a poca distancia de la mis-
ma. Este hecho fue confirmado durante la excavación, hallándose más fragmen-
tos en los metros próximos que en los distantes, de los 10 metros lineales elegi-
dos. Naturalmente debieron existir fragmentos «errantes» que por diversas cir-
cunstancias fueron alejándose durante los años de la zona de caída: trasiego de 
tierras, obras exteriores, construcción de cobertizos etc. pero lo más verosímil es 
que la mayoría de ellos se vieran solamente trasladados dentro de un área redu-
cida de metros. Esta suposición fue, como antes dije, confirmada por los hallaz-
gos. 
En segundo término, queda por aclarar la elección de la profundidad de exca-
vación adecuada. En un principio se planteó la cuestión de la profundidad a 
examinar, con serias dudas en lo que respecta a cual sería la que daría mejores 
resultados. La época de construcción del «Manso Valentí», casi tres siglos y me-
dio atrás, inducía a actuar con cierto sentido estratigráfico, creyendo que los 
fragmentos más antiguos se hallarían profundamente engastados en el suelo, y 
los recientes, más arriba. Así que se pensó que 50-60 centímetros serían adecua-
dos para hallar restos de cerámica en consonancia con la primera época. No fue 
así. A aquella profundidad no había otra cosa que tierra. Fueron «sondeados» 
varios puntos, eon resultado negativo. Los fragmentos afloraban en las primeras 
capas, no en las inferiores, y no salían a la luz de forma estratigráfica según su 
antigüedad, sino mezclados los de unas épocas y otras. De modo que debimos 
concluir que si bien los movimientos de traslación no fueron posiblemente muy 
grandes en sentido longitudinal, como ya dejamos apuntado, sí debieron serlo en 
cambio de arriba abajo, como consecuencia, posiblemente, de trabajos y movi-
mientos de tierra efectuados en derredor de la casa. Hay que decir que al tiempo 
que la cerámica, afloraron asimismo objetas diversos y de variadas épocas: Mo-
nedas en considerable número, fragmentos de vidrio más o menos irisado, clavos 
de herrero, utensilios de hierro y de labranza, herraduras y desde luego vestigios 
de la vida cotidiana como frascos medicinales, restos de juguetes, de vestidos y 
calzado etc., todo ello a profundidad semejante al objeto de nuestro estudio, es 
decir, no más allá de los 30-40 centímetros. Hay que constatar también, la gran 
cantidad de «Terrissa» aparecida, muy superior en número de piezas a la de ce-
rámica blanca decorada y datable de los siglos XVII al XX. Esto confirma el he-
cho ya comúnmente aceptado de un uso simultáneo (situado en la època) de la 
cerámica decorada y la «terrissa». Previsiblemente festiva y rica la primera, coti-
diana y utilitaria la segunda. 
El resultado final del trabajo realizado durante los dos años mencionados, fué 
el hallazgo de 73 piezas de cerámica catalana vidriada y pintada. Tras su estudio 
minucioso las clasificamos según su época y denominación conocida, obtenien-
do el siguiente bagaje: 
- 3 fragmentos del siglo XVI, dos de ellos de los llamados de ORLAS DIVER-
SAS y uno-VERDE Y MANGANESO. («Mas Valentí», datado en el siglo XVII, 
debió quizás ser precedido de una edificación anterior, o más verosímilmente se 
trata de piezas «migrantes» de alguna casa vecina de anterior construcción). 
-47 fragmentos del siglo XVII, de los que dos son también del tipo de ORLAS 
DIVERSAS (primera mitad del siglo XVII), cuatro de la «FIGUETA» 
(p.m.S.XVII), tres de REFLEJO METALICO (p.m.s. XVII), seis asas de «escu-
della» (mediados s. XVII), un fragmento del grupo de la CORBATA (segunda 
m. s. XVII), diecinueve de la «DITADA» (s.m. s. XVII) y doce inclasificados 
por su escasez de dibujo, pero evidenciables como del mismo siglo, por su gro-
sor, esmalte y colorido. 
-11 fragmentos del siglo XVII, de los cuales cinco son de FAJAS Y CINTAS 
(m. s. XVIII) dos de «BANYOLES» (finales s. XVIII), tres de la «ARRACADA» 
(f. s. XVIII) y uno inclasificable. 
-12 fragmentos del siglo XIX de los que tres corresponden al grupo de la «CI-
RERETA» y los restantes nueve irreconocibles por mostrar simples trazos en 
azul sin otra decoración orientadora, pero sin duda de esta época tanto por la 
delgadez de la pieza como por la parquedad de su decoración. 
Llama la atención, como primera conclusión tras el estudio de estos fragmen-
tos, la ausencia de varias series tradicionalmente frecuentes en otras áreas de 
nuestra región, como por ejemplo la falta de restos de piezas polícromas del 
XVII, así como de fragmentos de las series denominadas de POBLET y de 
TRANSICIÓN (siglos XVII al XVIII), lo cual apoyaría la hipótesis de muchos 
estudiosos, según la cual estas últimas producciones fueron autóctonas de co-
marcas tarraconenses. Tampoco afloró ningún fragmento de la serie de la «BO-
TIFARRA» (m.s. XVIII) ni del tipo de SAVONA (m.s. XVIII), en tanto que 
-recordémoslo- casi una veintena de las muestras pertenecen a la serie de la 
«DITADA^, escasa en algunas comarcas de Catalunya. 
Los resultados de este pequeño trabajo, para concluir, nos inducen a enjuiciar 
un hecho y a formular una presunción. El primero, y vista la abundancia de 
fragmentos de la época de oro de nuestra cerámica, (50 piezas) coincidente por 
demás con la de la erección de la casa, nos lleva a considerar que transcurría 
una época floreciente. Hecho ya sabido, pero así confirmado a través de los ha-
llazgos cerámicos. Y la segunda, que la excavación sistemática, próxima a las 
«Cases Pairals» y Masías de la Garrotxa, l 'Ampurdá y Gironès debe, creemos 
que ineludiblemente, dar resultados concordantes en condiciones similares. 
